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E
stamos presentando a nuestros lectores una nueva edición de la Re­

vista "A convivir se aprende". La propuesta es construir una publica­

ción a partir de una redacción parricipativa. Esperamos que cada vez 

se incorporen más protagonistas educativos expresándose en estas páginas. 

Si la cultura es un conjunto de hábitos colectivos en el modo de pensar, de 

actuar y de valorar, construir una cultura democrática supone una larga 

tarea. Es difícil mirar aquello que el paso del tiempo ha convertido en há­
bito. Hace muchos años, en el medioevo, se hablaba de una segunda natu­

raleza, de una "espontaneidad aprendida". Nos cuesta cuestionar lo obvio, 

lo que todos pensamos, lo que no se discute. La escuela de hoy debe revi­
sar estos puntos de partida para ampliar su perspectiva. 
Escuchar al que piensa distinto, por ejemplo, es una competencia demo­

crática fundamental ¿Cuántos hábitos silenciosos han construido nues­

tras comunidades escolares que dificultan esa tarea de escuchar?. 

Sin duda que existen infinidad de escuelas y docentes dispuestos a escu­
char, pero la historia de la escuela puede operar como un mandato silen­

cioso que hace "natural" que unos hablen y otros callen. 

El desafíu -J.Ue nos ocupa es como poder abordar con serenidad nuestras 

propias prácticas colectivas escolares. 

Necesitamos valorar y preservar la alegría de enseñar que tienen muchos 

docentes, ya que resulta una gran oportunidad para los alumnos tener de­

lante un docente que desea estar con ellos. Afirmar el propio lugar laboral 
constituye un potente inicio para la convivencia: valoro estar aquí en la es­

cuela y estar aquí con los niños y los jóvenes. 

En tnuchos rincones de nuestra patria hay docentes que disfrutan de su ca­

rea, aún en medio de las situaciones sociales más desfavorables. Un estu­

dio reciente muestra que más del 80% de los docentes consultados valora 

mucho el trabajo educativo. 

El Estado, la Nación y las provincias realizan un gran esfuerzo para mejo­

rar las condiciones materiales que acompañan la tarea de enseñar, pero to­

davía queda mucho por hacer. 
Sin embargo, no esperemos que el salario lo arregle todo; siempre será el 

otro que desea aprender, la familia que nos confía a sus niños y jóvenes y 
los otros docentes con los que puedo cooperar, la fuente que otorga senti­

do a la tarea de enseñar. 

PROF. ALBERTO SILEONI 

Secretario de Educación de la Nación 

Coordinación General: Prof Vicente Cupo 1 Consejo de Redacción: Prof. Raúl Moroni, Lic. Mariela Chiaverano, 

Lic. Ana María Silva, Lic. Rolando Martiñá, Lic. Fernando Onetto, Lic. Gabriela Tarantino 1 Secretaria Administrativa: 

Valeria Mas 1 Producción Gráfica Coordinación: Laura Gonzalez 1 Asistencia de Producción: Verónica Gonzalez, Silvia Corral 

Diseño e ilustraciones: Clara Batista, Mariana Velázguez. 
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Padres y~maestros 
¿puentes o murallas? 

Alguien dijo alguna vez: (11/os seis años 

debí interrumpir mi educación para ingresar a 
la escuela ... )). Este ingenioso sarcasmo, 
enunciado hace algo más de dos décadas 

fue, en. su momento, uno n1.ás de los in­
numerables argum_entos a favor de una crítica a 
la institución escuela que, justificada en algunos 
casos e _injus(a en otros, llegó a ser _duramente 

descalificad ora .. 

El tiempo fue transcurriendo, y con él fueron 

cambiando las perspectivas, como suele suceder, 

por ej_em_plo, con las críticas que solemos hacer 
c;om() hijos a nuestros padres. Poco a .poco, se va 
imponiendo, en el mejor de los casos, un balance, 

,una descripciQn más equilibrada y comprensiva 

de los hechos y una actitud máB realista y vital. 
Un abandqno de la beligerancia interminable 

y una mirada hacia el futuro) a partir) en es­

te caso1 del reconocimiento 
de que la escuela es, genéri­
catnente) y pese a 'sus debili­

dades, el mejor lugar en el que 
niños y jóvenes f'\lJeden pasar 

buena parte de sus días. 

Hoy podríamos afirmar que 
"quizá)a frase antes citada fuera 

válida en algunos casós) pero que 
p'ara-b.in~ensa ~ayoría de los ni-

ños y niñas que cada año ingresan a los 
sisten~as educativos formales, esa entre­

ga que la familia hace del "fruto de sus 
afanes", para empezar a compartir des­
de ese momento tales afanes con otra 

institución) no es precisamente una penosa inte­

rrupción, sino más bien una necesaria apertura. 
Es decir el pasaje de un sistema social prirnario y 
restringido a otro secundario ampliado, en el 
inexorable proceso de crecimiento y desarrollo 

humano. Y ta1nbién un gesto de confianza que 
quizá no sea valorado siempre en su justa dünen­

sión y que) para que sea fructífero 1 debería llegar 
a ser recíproco entre quien entrega y quien recibe . 
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Este pasaje, sin embargo, no está exento de di­
ficultades. Padres y rnaestros comparten la educa­
ción de los niños y cuentan para eso con recursos 
facilitadores de su tarea común: ambos fueron ni­

ños; casi siempre, también ambos fUeron alumnos,· am­
bos ((saben)' de niños,· ambos se ocupan de ellos>· ambos a 

menudo necesitan ayuda en su tarea>· ambos disfrutan, 
en general, de verlos crecer y aprender y lo consideran, le­
gítimamente> al menos en parte> un logro personal. Pe­

ro, a la vez, deben resolver otros aspectos de su 
particular relación, que no suelen resultar precisa­

mente facilitadores sino todo lo contrario: ambos 

depositan grandes expectativas en los niños a stt cargo, la 
tarea de cada uno influye fuertemente en la del otro> am­
bos necesitan creer -como cualquier persona- que hacen 
bien su tarea Y> especialmente> ambos exponen el resulta­
do de su trabajo a la consideración del otro. 

Siendo así las cosas, parecería necesario evitar 

dos riesgos, opuestos pero equivalentes, que aten­
tan contra una relación razonablemente sana, 

productiva y sobre todo promisoria para los ni­
ños: el primero, el riesgo ingenuo, el de creer que 

esa relación "no debería" contener aspectos con­
flictivos, y actuar por lo tanto, cuando aparecen, 
de modo dramático, tratando de encontrar "quién 

tiene la culpa" de haber arruinado algo que "debe­
ría" funcionar sin contratiempos. El segundo, el 
riesgo pesimista, el de asumir que ya que hay tantos 

elementos potencialmente conflictivos, es prácti­
camente imposible construir una relación satis­

factoria, o mejorar la ya existente, al servicio de las 
necesidades educativas. 

Conclusión realista: la relación padres-maes­
tros, es -como todas las relaciones humanas­

compleja y ambivalente, por lo tanto, potencial­
mente conflictiva y, a la vez, susceptible de mejo­

ramientos progresivos. 

N o es un paraíso terrenal ni es una tragedia: 

es un problema a resolver. Más acuciante hoy 
probablemente, porque las características so-

~~~~-,"~·"""'-'---"-"'""'"~~,_,__ '"""''. 

cioculturales en que deben ser educados los ni­

ños y jóvenes parecen requerir renovados pactos 
adultos que puedan ofrecerles la necesaria con­
tención, en el sentido en que algunos teóricos lo 
han planteado según el concepto alemán de 
spielraum. El "cuarto de juegos'', ese lugar donde 

se aceptan los límites (las "cuatro paredes"), y 

dentro de ellos, hay diversos juegos que pueden 
ser jugados, siempre que se conozcan> se acuerden y 
se cumplan las normas. 

Está claro, a estas alturas, que, para intentar ta­
les pactos, padres y maestros deben comunicarse, o 

quizá, mejor dicho, -ya que de algún modo lo ha­
cen- deben comunicarse mejor. Lo que no suele estar 

tan claro es qué significa eso en realidad y cómo se hace. 
Y por esa razón, muchas veces, de uno y otro lado, 

se levantan enormes murallas defensivas, donde se­

rían necesarios humildes pero efectivos puentes. 

r.'i.~~ r,{: ".~·. I~J Q:'l'. Niños YJ·óvenes 
! ! · '-_ f ;. parecen requerir renovados 

,;'r pactos adultos 
).A. que puedan ofrecerle~ C{·, 
~" la necesana contenc1on;~)¡j 

A modo de aporte inicial, y partiendo de la ba­
se de que los vínculos se construyen "en a y "con'' 

el tiempo, y no hay modo alguno de apelar a solu­
ciones mágicas, adelantamos algunos criterios 

que pueden servir de guía arquitectónica en la 
construcción de los pretendidos puentes. 

Cj En principio, deberíamos partir de la premi­
sa de que no parece razonable esperar del conjun­
to de padres de una escuela una actitud homogé­

nea hacia ella, perol en cambio, sí resulta esperable 
y deseable que la escuela disponga de alguna estra­
tegia hacia los padres de los alumnos. Lo que es 
decir que la iniciativa debería partir de la escuela y 
ser su ámbito "el cuarto de juegos" en el que se de­

senvuelva principalmente el proceso. 

tf Respecto de los juegos, es bueno tener en 
cuenta que las relaciones del tipo de la que nos 

?i.' 1 '. 
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concierne, pueden desarro-

llarse como "juegos de suma 
cero" o "juegos de suma no cero". En 

los primeros -como en los deportes 
competitivos-, cuando uno gana, el 

otro inevitablemente pierde. En los se­
gundos -como en muchas actividades 

creativas o negociaciones- ambos pue-
den ganar, aunque quizá no todo lo 

que quisieran, asumiendo, de to­

dos n~odos, que puede ser el bien 
posible, o, al menos, el mal menor. 

Obviamente, son preferibles és-

tos últimos, aún cuando reconozcamos que, en 

tanto hutnanos, la tendencia a los otros siem­

pre estará al acecho. 

Para poder formularse preguntas como: ce¿ Qué ne­

cesito saber de ellos para hacer mejor mi traba;o? ¿Qué se 
supone que haré con la información recibida?¿ Qué nece­
sito hacerles saber para ayudarlos en su trabajo?¿ Qué se 
supone que podrán hacer con la información recibida? 
¿En qué me puede ayudar a m~ ayudarlos? 

Ser capaces de manifestar al otro la disposi­

ción a ayudarlo y a la vez la de necesitar su ayu­

da, parece ser, en este terreno, fundamental. 

tJ.] Finalmente, G. Orwell dijo una vez que 
" ... libertad de expresión es poder decir lo que el otro no 
quiere escuchar ... ". Quizá podrían~ os completar la 
idea agregando que escuchar es estar dispuesto a oír lo 
que uno no quiere oír. Vista así, toda propuesta de 

co1nunicación implica 

un nesgo, y por eso mu­
chas veces la gente prefie­

re no profundizar en los 

if[.] Según R. Laingl, en 
el n1.arco de las relaciones 
interpersonales .. <'toda con­

ducta de uno resulta una ex­
periencia para los otros y toda 
conducta de otro resulta una 

Escuchar 
procesos de intercambio. 
Claro que acá tatnbién 

hay un riesgo: a menor in­
tercambio, ma)!Ores probabi­
lidades de rigidez y prejuicio) experiencia para uno ... ''. Si 

esto es así, la decisión de 

entablar un proceso co~ 

es estar dispuesto a o ir 
!o que uno no quiere oir. 

municativo con alguien deberá necesariamente te­

ner en cuenta el contexto cultural, espacial y temporal, 
los propósitos que animan la comunicación y también los 
efectos no previstos y/o no deseados que pudieran ocurrir. 
En otras palabras: será necesario pensar qué le infor­

mo a quién, cuándo, dónde y para qué. Y tatnbién, a la 

inversa, qué información le pido a alguien, por qué, có­
mo y para qué. En fin, que uno se comunica distinto 
con un candidato asocio que con un probable adver­
sario, aunque deba transmitireltnismo texto. 

«J'.J En el caso de padres y maestros, está claro 
"·te la cmnunicación a la que nos referünos apun-

fundaJnentahnente a tratar de entablar una re­

lación en la que predominen actitudes de colabora­
ción y no de confrontación. Es decir que primen jue­

gos de -.uma no cero, sin que esto signifique que 
deban negar sus Jiferencias, entablar an~istades 

profundas o lograr acuerdos totales. No hace fal-
ta ser amigo, para ser amigable. Pero es conveniente 

ser amigable, no sólo por razones de clima, sino 

luego, más probabilidades de 
incomprensión y de violen-

cia, muy especialmente entre personas que inevita­
blemente deberán interactuar, por muy buenas razones 

} durante mucho tiempo. 

No todo conflicto se resuelve con buena cmnu-

nicación, pero una buena comunicación crea con­
diciones para afrontar mejor los inevitables con­

flictos de la convivencia humana. Y puede pennitir, 
como mínimo, acordar sobre los desacuerdos, y bus­

car la forma de convivir civilizadamente a pesar de 

ellos. Lo que en buen romance suele significar 
simplemente acordar acerca del respeto por ese re­

curso que la Humanidad inventó hace 1nilenios, 
muy probablemente para evitar su autodestruc­

ción: la Ley. 

tatnbién para poder dedicarse a poner el foco don- !] L · g R Ph•ll'p H Lee R· "P ·0, lntetpe l" au1 , , , , son, y , . ercepn n rsona , 

de hay que ponerlo: el mejoramiento de la tarea. Amorrorru, Buenos Aires, 1973 
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Una situación escolar para analizar en grupo. 

E
l silencio inundó de pronto la escuela. Las 

autoridades de la jurisdicción se habían re­
tirado luego de dejar en actas la constancia 

de lo que había ocurrido unas horas antes en la 
reunión realizada con todo el personal de la institu­

ción una vez terminado el turno de la 1nañana. 
La directora, atónita, leía silenciosamente y entre sollozos el detalle de los hechos 

consignados por los inspectores del nivel y munnuraba: 

"Pero, ¿córno puede ser? ¿Cómo pudo haberme pasado esto? Si hace unos días 
no rnás, Marina (la Inspectora) me dijo que la escuela estaba bien, que no tenía de 

qué preocuparme, que el problema con los alumnos que habían roto el material de 
la sala de computación estaba en vías de resolverse 11

• 

Sin embargo, la conclusión no fue la esperada. 
En el libro de actas había quedado consignada lapidariamente la separación pre­

ventiva del cargo de la Directora> la Vicedirectora, de un docente y la iniciación de 
un procedimiento sumarial a los tres integrantes de la escuela a fin de "deslindar 

responsabilidades por los hechos ocurridos unos días antes». 
Por otro lado, el libro sentenciaba que luego de haber hallado a "los alumnos cul­

pables de la destrucción del mobiliario y el equipamiento escolar»> los cinco (dos va­

rones y tres mujeres) habían sido expulsados del establecimiento. 

Andrea, Directora desde hacía 1nás de diez afíos no salía de su asombro y dirigiéndo­
se al escaso personal docente que todavía se encontraba en la institución expresaba: 

"Pero díganme ustedes, por favor) ¿qué culpa tenemos nosotros de que a estos 
sinvergüenzas se les haya dado por arruinar dos computadoras y las mesas1 destru­

yendo lo que tanto nos había costado conseguir?)) 

"Ahora resulta que yo me tengo que hacer cargo de todo, incluso de que los padres de 
estos alumnos no sepan cómo educarlos. ¿Les parece justo? Si nunca les enseñamos eso". 

El silencio cómplice de quienes escuchaban el inútil descargo de la Directora era 
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toda una respuesta) ratificada luego en la sala de docentes por frases como estas. 

''Y yo me la venía venir, ¿que querés que te diga?1 tanta libertad, tanta libertad, ¿viste có­

mo termina todo? ¿Era necesario cambiar las cosas después de tantos años de trabajo?)). 

"No y ella tiene la culpa. Nosotras se lo advertimos: mirá, Andrea, que esto no 
funciona. Estos consejos en que los chicos dicen lo que quieren no tienen nada que 
ver con la escuela, ni con el aprendizaje. Y con eso no los vas a tranquilizar". 

"¿A ustedes les parece, haber dejado de fonnar fila a la entrada y saludar a la Ban­

dera desde cualquier lado o insistir tanto con esto de la nueva disciplina a la que 

ahora le dicen convivencia?¿ Vieron cómo terminó todo? Le pasaron por arriba. Y 
encima la sacaron del cargo". 

''Las intenciones no eran 1nalas; intervino el profesor de Educación Física. --Yo 

no sé si nosotros la acompañamos lo suficiente en esta nueva 1nanera de trabajar 

que nos propusieron las autoridades". 
'' Pero decime -interrurn.pió otra docente- ¿de qué autoridades ITie hablás? ¿vos 

le viste la cara a la Inspectora? Me vas a decir que está de acuerdo con este estilo más 
liberal de entender la disciplina? Ellos reciben órdenes que bajan de la superioridad. 
Total, los que estam_os acá con los pibes somos nosotros". 

"¡Andá a saber quien viene ahora! Para mí tendría que subir Carlos a la Direc­
ción>', él va a poner orden en esta escuela)). 

"Yo prefiero a Margarita, ella ha hecho muchos cursos 

de capacitación". 
"¿Y qué?, ¿Andrea no? Si se la pasaba haciendo 

cursos antes de ascender". 
"Yo siento que ella no supo convencernos a no­

sotros que, al fin y al cabo, nos la pasa1nos traba­
jando y atendiendo los miles de problemas que se 
nos presentan todos los días" aportó otro docente. 

"Miren yo pude leer el Libro de Actas donde de­
da que se habían constatado serios déficits profe­
sionales en el personal de conducción de la escue­

la y que el trato que se había dado a los alumnos 
culpables no era el aconsejable para una institu­

ción educativa", acotó una preceptora. 
"Estoy de acuerdo", opinó una profesora muy 

experimentada, "claro que no es el trato; tanto 

diálogo no sirve para nada. Los tendría que haber echado al otro día de ocurrido el 
problema. Lo n~ismo pasó hace cinco ai1os cuando otros alumnos agredieron a los 

preceptores nuevos o cuando a los más grandes se les permitió jugar al carnaval en 
la puerta de la escuela al terminar las clases. Y todavía le echa la culpa a los padres. 

Esto es problema de ella, no de la escuela y menos de la familia". 
"Sí, pero algunos de ellos eran chicos que no habían de1nostrado antes ser tan in­

disciplinados", dijo otra de las pocas docentes presentes. 
"Bueno, yo me voy, por lo menos hoy aprovecha1nos este lío que se armó para chus­

mear un rato. Después de todo, nosotros no tenemos nada que ver. La Directora es ella." 
"Chau Felisa hasta mañana. No nos haga1nos mala sangre, total mañana la vida 

continúa. Espere1nos que pongan a alguien como la gente. Ojalá sea Carlos. Además 
se lo merece porque es un docente con 1nayúsculas". 

'¡ 
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Divididos en grupos los participantes realizan las siguientes actividades. 

L-

2.-

3.-

4.-

5.-

6.-

Lectura del texto. 

Reconstrucción de la historia descripta. 
Descripción y registro escrito de los aspectos visibles o no que se conside­

ren más trascendentes para el análisis del caso. 
Imaginar los posibles contextos institucionales de la situación planteada. 

Identificar y analizar aspectos relacionados con la convivencia en la escue­
la de referencia. 

Puesta en común de las propuestas y registro escrito de las mismas. 

CORRIENTES 

Ana María Espinosa de Alzugaray 
SUPERVISORA GENERAL DE ENSEfJANZA MEDIA 

Con motivo de la visita a la provincia de Co·Tientes, 

en el marco de las jornadas de Formación del Programa 

Nacional de Convivencia Escolar, entrevistamos a la 

Prof. Ana María Espinosa de Alzugaray, Supervisora 

General de Enseñanza Media, con quien dialogamos 

sobre Convivencia Escolar. 

¿Cuál es su evaluación del Programa? tiempos y el de los directivos, dado que siem­
pre hay un etnergente que nos deja poco espa­

cio, en mi caso particular estuve con licencia 

por enfermedad, me costó enganchar, pero es­
ramos muy entusiasmados. 

El saldo es positivo, hay mucho por hacer y se­

gún los supervisores, nos ayuda a ver otra mane­

ra de entrar en la escuela, y a los directores tam­
bién les va a servir, y aunque no existan recetas, 
podemos pensar con ellos algunas estrategias. 

¿Cuáles son las principales dificultades? 

Son de tipo operativo, por ejemplo por la épo­

ca en que comenzamos a trabajar con el Pro­
grama Uunio 2004), ya avanzado el ciclo lecti­
vo, tuvimos dificultades en coordinar nuestros 

¿Qué sugerencias y comentarios tiene para ha­

cera los responsables del Programa? 

Fundamentalmente mantener la continui­

dad, que sea un Programa respetuoso del tiem­

po en que podamos ir avanzando y respetuoso 
de nuestros disensos. Hay muchos Programas 
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que vienen como enlata­
dos, y tuvimos expe­

nenGas negativas. 
Es importante man­

()r_, 

':~> ¡~: 

tener el trabajo en equipo: su­

pervisores, directores y autoridades lo­
cales y nacionales del Programa. 

¿Hubo resistencia de los supervisores 

para involucrarse en el Programa? 

Acá la cultura es que el supervisor 

cuando va a una escuela tiene que llevar 
la solución, o si no que no vaya, por que 

es como que no sabe. Hay recelos entre 

directores y supervisores. 
Necesitamos autonomía para traba­

jar como equipo para un largo camino 

de crecimiento. 
Desde la implementación de la Ley 

Federal en los años 97/98, nos plantea­
mos no buscar culpables, tener una mi­
rada más de escucha, estar mas distendi­

dos, no tener la obligación de llevar solu­
ciones, si un chico entra con un revólver 

en la escuela, la pregunta no es ¿qué ha­
go?, sino ¿qué hacemos entre todos? 

Volviendo a la pregunta, hubo dos 
factores básicos: la falta de lectura y de 

conocimiento real del Programa (falta 

de tiempo por sobrecarga de tareas: 
coordinaciones de equipos, feria de 

ciencias, etc.) y cuestiones de fonnación 
profesional: no poder admitir que 

algo no lo s~ que me vengan a 

decir ahora que tengo que cam­

biar mi rol. 

¿Qué es para usted la 

convivencia? 

Para mí la 
conv1vencta 

tiene que ver 
con la empa­

tía, el ponerse 
en el lugar del 

otro, que implica dejar de 
lado la soberbia, sacarse las jine-

tas, hay que poner en cada 

alumno un hijo, en el buen sen­
tido, bien desde el compromi­

so: si yo sé que no entiende, me 
voy a preocupar para que en­
tienda, no lo voy a Inaltratar, lo 

voy a corregir, le voy a poner límites, 
pero no le voy a decir "ladrillo" y todas 

las cosas que se le dicen a un alumno, porque 

es tirar por el piso los derechos humanos, y 
eso se está generalizando, y después nos 
quejamos cuando los chicos nos de­

vuelven la pelota. 
Hay chicos que saben más de lo que 

nosotros nos imaginamos; estoy refi­

riéndome al docente que cree que no 
tiene nada que aprender de los chicos. 

Hay chicos que cumplen el rol de ma­
dres, con doce o trece años cuidan a 

sus hermanos más chicos; e inclusive 
desde lo más formal del conocimiento, 

hay profesores que se resisten a que los 

chicos les enseíien a trabajar en la com­
putadora y no la usan como herramien­

ta de trabajo porque tienen que delegar 

o mostrar que no saben. 

¿Algo más que nos quiera decir? 

Simplemente 1nuchas gracias por dar­

nos el espacio y quere1nos que sepan to­
dos los integrantes del PNCE que Co­

rrientes no los va a dejar ir. 

Entrevista realizada 
por el Prof. Vicente Cupo 
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soBRE C;SNvt:~E~Cm !EsC&b\R 
Visita a la Escuela Provincial de Nivel Medio N°40 
Agrotécnica "Hipólito Yrigoyen" 
La Colmena- Colonia Oficial N° 4, 
Ruta Nacional 127 l<m. 88 Entre Ríos 

Directora a cargo: Prof. Araceli Paira 
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Como parte de los objetivos de nuestro Programa, visitamos a 

los alumnos del tercer ciclo de la EGB y Poli modal que les brinda 

capacitación para la inserción en diferentes áreas ocupacionales 

vinculadas con la producción agropecuaria. 

Llegamos una mañana con la Lic. Nidia Alvarez (Coordinadora 

del PNCE en la provincia de Entre Ríos) con la finalidad de realizar 

un encuentro con jóvenes de distintos cursos, coordinados por el 

Prof. Hernán Monzón. 

Nos esperaban Matías, Mariana, Nicolás, Eliana, Belén, Susana, Brenda, Francisco, 

Juan Carlos, Sebastián, Guillermo y Toto, cuyas edades van de los 13 a los 16 años. 

La escuela recibe anualmente alrededor de cien jóvenes provenientes de localida­

des lejanas, la mayoría de los cuales residen en la misma de lunes a viernes. 

Además de su formación integral en la currícula oficial, desarrollan actividades 

vinculadas con la avicultura, horticultura y cunicultura que les permiten adquirir ha­

bilidades para su posterior inserción laboral. 

La historia de la escuela, que en el mes de junio cumplió veinte años de vida, es produc­

to de la iniciativa de un pionero inmigrante a~emán de apellido Hasenkamp, que donó el 

predio para la construcción de la misma y que diera el nombre al pueblo de la zona. 

Luego de las presentaciones de cada uno, nuestra primera pregunta fue acerca de 

cómo se sentían en la escuela y Eliana nos dijo: a hay un clima de confianza que hemos 

• 
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construido entre todos a través del diálogo con los docentes y con nuestros propios 

compañeros, yo estuve en otro colegio y nada que ver, igual nos peleamos, pero al ra­
to volvemos a hablar porque es como pelear con un hermano". 

Nos cuenta Teto: "Cuando llega el domingo y se acerca la hora de volver a la es­

cuela, no me gusta pero, cuando llego y me encuentro con mis amigos, me empie­
zo a sentir mejor. Cuando vivía en Paran á no quería ir a la escuela ni quería ir a mi 

casa, acá es como estar en tu casa". 

Hay chicos con dificultades para integrarse dado que tienen que estar toda la se­
mana alejados de su familia, especialmente los más jóvenes: a lo hablo, lo aconsejo al chico, 

que la trae el padre las lunes y se queda llorando en la pieza", nos contaba T oto. 

¿Tienen armado algún Reglamento de Convivencia? 

A principio de año los más grandes organizamos el Centro de Estudiantes y acor­
damos una serie de normas con los preceptores, profesores y autoridades de la es­

cuela. Los más chicos que no se animan a hablar con los profesores nos cuentan a 
nosotros los problemas que tienen y también hablan con los preceptores. 

¿Qué pasa cuando alguien transgrede las reglas, cuando no las cumple? 
Se conversa con el Centro de Estudiantes y las autoridades, y se deciden las sancio­

nes por consenso, pero se trata de evitar las amonestaciones, responsabilizando al que 
cometió la falta a reparar algún mobiliario de la escuela o de la estructura del edificio, 

además de las disculpas del caso si hubiere daño moral hacia algún compañero. 

¿Cuáles son los conflictos más frecuentes? 
El tema de los robos, que ahora se equilibró porque si roban algo automáticamen­

te perdemos todos la posibilidad de ver televisión o de jugar al fútbol, la mayoría de 
las veces termina apareciendo el responsable, y luego conversamos entre nosotros de 

lo que pasó. 

¿Qué les gusta hacer? 
Escuchamos música, tomamos mate, escribimos poesía, hacemos artesanías (tra­

bajos en cuero, macramé), tocamos la guitarra, practicamos distintos deportes: voley, 

fútbol, básquet. 

Al final de la charla se incorporó el Profesor Hernán Monzón, quien nos agradeció 
la visita del Ministerio de Educación a ((una pequeña escuela del campo,. 

N m a realizada 
por el Prof. Vicente Cupo 
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preguntas y respuestas 

• 
• y 

para conocernos 

Éstas son algunas de las respuestas de los alumnos 
de la Escuela "Hipó/ita Yrigoyen" a las preguntas que 
hicieron en el número anterior de la revista los chicos 
del CBO N°1 "Evita": 
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¿CÓMO ES SU REGLAMENTO 

DE CONVIVENCIA?, 

Y ¿CÓMO LO HICIERON? 

a lo que se tiene en cuenta en el Reglamento es el respeto, 
la confianza, la disciplina 1 que aprendamos a hacer tareas 
de trabajo en equipo, tratar de no discriminar". [NicolÁs Y 

JUAN CARLOS J 

"Nuestro reglamento de convivencia es muy bueno, 
muchas veces lo respetamos y otras veces no. Poco 
a poco lo fuimos construyendo entre todos". [BELÉN] 

''El Reglamento de Convivencia es para respetar al otro, 
saber escucharlo, no discriminar y por sobre todo el buen 
compañensmo. Lo hicimos juntando ideas de cada 
curso//. [EuANA] 

"Nuestro Reglamento de Convivencia se hizo mediante 
la organización del Centro de Estudiantes, el grupo de 
convivencia, preceptores". [FRANCISCO] 

((El Reglamento es el Código de Convivencia. Tenemos 
además un Centro de Estudiantes y un Consejo 
Consultivo'1

• [NICOLÁS] 
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¿SE LLEVAN BIEN coMO 
GRUPO? {TIENEN 

MUO·-IOS AMIGOS? 

"Somos muy sociables". 
"Somos todos compañeros, pero amigos 

dosn. l_FRANCISCO 1 
"Amigos amigos tengo varios acá en la 
escuela, c¡ue se puede decir c¡ue son como 

mis hermanos y \os demás son m'is 

compañeros". l_NicolÁS} 

"Sí, nos llevamos bien". [NiCOLÁS] 

¿LES GUSTA LA MÚSiCA y EL BAILE? ¿QUi' 

MUSiCA Y QUi' BAILE PREFiEREN? "M 
. e gusta solamente la música t, . . ··;/ clásica". {BRENDA) ' ¡j 

"La música que prefiero es el rack y 
algunas cumbias". {FRANosco] 

¿CUÁLES SON LAS MATERIAS 
QUE MÁS LES GUSTAN? 

"La música me encanta el roe/, 
regaee, nos encanta ir a'bailar /~ 
que sea". { )UAN CARLOs) 

«Me encanta /a lllúsica 

especialmente Los Redondos y ni 
hablar de/ baile". [FRANosco] 

c¡ue más me gustan son Educación 

Fís'ica, Geografía y Biología". ¡susANA] 

"Matemática e Historia". [EuZABETM] 

"Las materias e¡ u e más me gustan son 

Geografía e Inglés" .[FRANosco] 
~' 
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¿QUÉ LES GUSTARÍA SER EN 

EL FUTURO AL TERM!NAR LA ESCUELA? 

\ 

"Historia, Filosofía, Formación Ética". [NicoLÁs] 

"La verdad es que ni la más pálida idea. Todavía no 
me decidí". [BELÉN] t 
aMe gustaría trabajar en un laboratorio~>. [ELIZABETH] 

"En el futuro quisiera ser psicólogo, formar una 
familia y ser feliz". [NICOlÁs] 

"Me gustaría algo referido al campo, por ejemplo 
ingeniero agrónomo, médico veterinario". 

"Al terminar la secundaria voy a estudiar Oficial o 
Profesorado". [FRANCisco] 

u Me gustaría ser secretaria". [BRENDA] 

"Quisiera estudiar Psicología". [EuANA] 
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UN CUENTO PARA LEER Y PENSAR 

Juguemos a la guerra/2
1 

• 'w< 

EDUARDO GALEANQ 

"' 

Los video games, los videojuegos, cuentan con un público multi­
tudinario y creciente, y de todas las edades. Sus abogados dicen 
que la violencia de los videojuegos es inocente, porque imita a los 
informativos, y que estos entretenimientos resultan útiles para 

mantener a los niños lejos de los peligros de la calle, y para mantener a 

los jóvenes y a los adultos lejos del cigarrillo. 
Los videojuegos hablan un lenguaje compuesto por el tableteo de las 

ametralladoras, la música pavorosa, los gritos de agonía y las órdenes cate­
góricas: Finish him' (¡Remátalo!, Beat' em up! (¡Golpéalos!, Shoot' em up! 
(¡Dispárales! La guerra del futuro, el futuro como guerra: los videojuegos de 
mayor difusión ofrecen campos de batalla donde el jugador está obligado a 
disparar primero y a volver a disparar después, sin dudar nunca, contra todo 
lo que se mueva. No hay vacilación ni tregua posible ante las embestidas de 
los malos, despiadados extraterrestres, robots feroces, hordas de humanoides, 
ciberdemonios de espanto, monstruos mutantes y calaveras que llamean. 

Cuantos más adversarios mata el jugador, más se acerca al triunfo. En el 
ya clásico Mortal Kombat, se recompensan los golpes certeros: golpes que de­
capitan al enemigo, volándole de cuajo la cabeza, o le arrancan del pecho el 
corazón sangrante, o le revientan el cráneo en miles de pedacitos. 

Por excepción, también hay videojuegos no militares. Por ejemplo, carre­
ras de autos. En una de ellas, una de las maneras de acumular puntos consis-

te en aplastar peatones. 

1] Galeano, Eduardo. Patas arriba. La escuela del mundo al revés, Edito­
rial Catálogos, Pág. 295. Año 2004. Buenos Aires. Argentina. 



~~~~ ACTIVIDAD 
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Para trabajar con eL cuento 

·:~~ Objetivos 

• Reflexionar sobre una actividad significativa para los jóvenes, desnaturali­

zando lenguajes y modelos de resolución de situaciones. 

• Identificar los valores y modelos de resolución de conflictos que están pre­

sentes en los videojuegos. 

Actividad 

A. Luego de la lectura del cuento, promover la discusión grupal utilizando co­

mo guía las siguientes preguntas: 

1. ¿Te resulta familiar el lenguaje de los videojuegos: "mátalo", "dispára­

les", "remátalo"? ¿Por qué? 

2. ¿Cuáles son tus juegos preferidos? ¿Por qué? 

3. ¿Por qué te parece que los abogados "de estos juegos" afirman que "la 

violencia de los videojuegos es inocente porque imita o los informativos? 

¿Lo violencia que testimonian los informativos te parece inocente? ¿Cuál 

es tu opi~ión? 
4. ¿Qué opinás acerca de la idea de que las situaciones de riesgo sólo se dan 

en la ca//e?¿Y de lo que afirma que los videojuegas alejan a niños y jóve­

nes de los peligros de la cal/e? 

5. El autor dice, describiendo los juegos: "cuantos más adversarios mata el ju­

gador, más se acerca al triunfo': ¿Creés que la eliminación del adversaria es 

un camino al triunfa? ¿Hay otras alternativas posibles de sentir que ganás? 

6. En la vida real, ¿te parece que matar adversarios es una buena opción? 

7. Los adversarios en el juego son: extraterrestres, humanoides, mutantes ... 

¿Tenés adversarios en la vida real? ¿Cómo son? ¿Cómo te parece quepo­

drías resolver tus diferencias con ellas para convivir democráticamente? 

8. ¿Te parece que los videojuegos te permiten desarro//ar algunas habilida­

des? ¿Cuáles? 

B. Divididos en grupos, inventar videojuegos que propongan situaciones de 

competencia diferentes a la guerra. -~ 

• 
C. Proponer la dramatización de·un "Juicio a los videojuegos". La clase dividida 

en detractores y defensores, presentará argumentos de acusación y defensa 

respectivamente. 
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